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i r  acompaíiado d e  elementos accidentales, es cier- 
to, pero que  le transforman y le pulen. 2 Quién 
niega que  el diamante tiene gran valor? pero 
¿quién niega también,  que  el diamante e11 bruto 
adorna muy poco, casi nada? n o  obstante, el va- 
lor absoluto está en  el diamante;  solo falta pulir- 
lo para que  brille; y la pulimentación, purninen- 
te accidental, basta para que  el diamante se mues- 
tre en toda su esplendidez. 

Otra coinparación más exacta me acude. Figu- 
raos u n  campo inciilto en el cual la tierra sea vir- 
gen y posea todos los elementos necesarios para 
la más rica vegeiación. Por buena que sea la tie- 
rra de  que  esté forrnado aquel campo inculto, no  
producirá más que  yerba y maleza, gran cantidad 
d e  troncos y hojarasca, que  servirán muy poco á 
la industria y al comercio. Charcos vastisimos 
llenar811 el campo, los abrojos se enredarán por 
todas p r t e s ,  y hasta miasmas fétidos, miasmas 
que  clan la muerte, se exlialarán de  aquel terreno 
que  debiera haber manado riqueza y puras exha- 
laciones de  vida. 

Pero si la iiiano del hombre cultiva aquel cam- 
po, si el trabajo lo transforma, vereis que  la ma- 
leza desaparece, que  los charcos se secan, que  las 
vias qiiedaii expeditas, regulares y bellas, que  los 
árboles dan fruto sazonado, que  la vegetación da 
invertido en  riqrieza el trabajo que  en el campo 
se ha empleado. Entonces las biieiias coseclias no 
se hacen esperar, aumentan de  aho eti aiio, y la 
excelente tierra ausiliada por cl  trabajo puede 
desarrollar todos sus elementos y mostrar t o d o s ~ i  
valor. 

Piies bien ; comparad la inspiracióii al  campo 
inculto, y compretidereis enseguida cuan poco 
sirve ella sola y qué  poco aprecio merece. No ,  la 
inspiración, por si  sola, no  basta para l legará  ser 
genio digno d e  los aplausos de  la posteridad. Es 
preciso que  el liombre cultive so  campo iiiculto, 
su inspiración, con el estudio, el buen gusto, la 
experiencia y la constante tendencia hácia el des- 
ciibriniiento d e  la verdad. L a  sola inspiración 
sirvc para muy  poco, y al  que  la posee ni siquie- 
ra le hace sobresalir de  la vulgaridad. Por esto se 
pierden tantas intcligeiicias ignoradas; por esto 
otras que  bien cultivadas hubieran podiilo bri- 
I r  n bri l lai i  porque la vanidad, el orgiillo ó 
la adulación les impiden que  se dediquen al  es- 
tudio,  que  se pulan,  que  se desarrolleii y se iilues- 
tren con todas sus galas naturales, que ,  no  desa- 
rrolladas, permanecen oscurecidas. 

U n  niagnífico piano es un mueble excelente; 
en  él Litz ó Chopin producirían sorprendentes 
resultados ; causarian entusiasmo y ndmiracióii ; 
pero si faltan Litz ó Chopin ó cualquer buen 
pianista ¿para  qiiésirve el magnífico piano? para 
nada ó para casi nada. Sirve solamente para que  

á su aspecto exclamen las personas que  lo  vean : 
e i Q u é  magnífico mueble !B ; pero esas mismas 
personas ni siquiera saben q u e  el piano tiene va- 
lor, considerado como instrumento musical. 
t fombre  que tienes inspiración, tú  posees ese 
gran piano, pero si  n o  cultivas aquel, te queda- 
ras sin pianista, y por lo tanto, sin que  tus seme- 
jantes puedan apreciar el válor de  tu iiisirumento 
moral é intelectual. Busca pues á u n  Litz,  á u n  
Chopio para que  hagan célebre tu piano ; es de- 
c i r .  dedícate con ahinco al estudio-pues el estu- 
dio es tu Litz y tu Chopiii-y cl estudio pul i rá tu  
inspiración, le dará realce y le hará célebre. S i  
posees la inspiración, poees lo  principal, es cier- 
to, pero te falta u n  accesorio indispensable para 
que  lo principal salga á luz. 

NOMEN. 

Bajaron los ángeles, 
besaron su rostro 

y cercando la cuna dijeron: 
 vete con nosotros.» 

Vió el niílo á los ángeles 
de  su  cuna en torno, 

y agitando los brazos les dijo : 
«Me voy con vosotros.,, 

Batieron los ángeles 
sus alas de  oro, 

suspendieron al niño en  los brazos 
y se fueron todos. 

De la aurora trémula 
la luz fugitiva, 

alumbró á la maílana siguiente 
la cuna vacía. 

Josk SELGAS. 

N O T A S  E I M P R E S I O N E S  

Cuando la tiranía oprime 8 u n  pueblo, la igno- 
rancia no tarda cn envilecerle. Pasan aíios y si- 
glos sin que  ese pueblo levante u n  grito de liber- 
tad é intente reconquistar sus derechos. Si sale 
algiinas veces de su apatía es para entregarse á 
todos los excesos de  la venganza, que  casi queda- 
rian justificados por lo que  sufrió, si los crímenes 
admitiesen j~istificación. 

* * 
Criticar no es adular ni ensaíiarse; búyase de  

estos dos estremos, júzpse  con ciencia, con de- 
tención, sin prevención, sehalando las partes os- 


